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	Buenas cumbias para hombres altos es un compendio de relatos narrados en primera persona donde su protagonista es siempre el autor. Propios o a consignación, el libro muestra de manera alegre, cómica, cruel e incluso despiadada, pasajes de la vida que se dieron desde el año dos mil cinco hasta el mes de marzo del dos mil veinte, pero eso sí, siempre cargados de un realismo que aunque pudiera parecer envuelto en innecesarias exageraciones, no representa más que lo presenciado.


	Entre las páginas que conforman el texto, elementos como el amor, la dicha, el éxito, la pasión y todos sus contrarios, se mezclan para darle un aire solo comparado al de las calles, lugar predilecto del escritor.


	El título, que parece más bien un chiste para la literatura y su innegable seriedad, es precisamente eso, una jugada graciosa del destino que me llega una de las noches en que quedé dormido después de mi último tratamiento contra los dolores y la ansiedad, compuesto principalmente de marihuana. Eran las tres con treinta y tres de la madrugada. Desperté de pronto y con una mejoría ante los bruscos malestares de la semana, pero no fue igual que otras noches pues justo al abrir mis ojos una voz me recitaba el primer poema que verán, sugiriendo al terminar, las cinco palabras que nombran el libro.


	Disfruta tanto como yo.


	 


	 


	 


	 


	
Luis Fernando Narváez Cázares
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	Presentación


	 


	Con fecha de nacimiento de 13 de agosto, en Monterrey, Nuevo León. De nacionalidad Mexicana.


	 


	Semblanza


	 


	A la fecha ha publicado más de 100 libros destacándose en diversas áreas: Derecho (Diccionario Jurídico Básico, Manual de Derecho Laboral, Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, Introducción al Derecho Civil y Constitucional); Educación (Terminología pedagógica, Recursos Didácticos para Secundaria y Bachillerato); en Poesía, con títulos como "De la ciudad en Noche", "Ceremonias a Tu Cuerpo", "Verde menta", "Llegaste tarde"; así como en Historia "Líneas Mexicanas – Personajes Históricos" "Curiosidades sobre los líderes mundiales" "Los 100 mejores libros de la historia"; Relato, Novela y Enseñanza del idioma extranjero.


	 


	Cuenta con diversos reconocimientos a nivel nacional e internacional y sus textos han sido publicados en México, Estados Unidos, Argentina y España.


	 


	Es Fundador y Presidente de Conocimiento E Innovación Intercultural Armando Hart Dávalos, A. C. que en la actualidad trabaja impartiendo cursos, talleres y conferencias de temas relativos a la inclusión y participación social, promoción de valores y desarrollo intelectual jurídico y pedagógico, entre otras actividades de carácter comunitario y social.


	 


	 




Índice Primera parte


	Relatos en primera persona del autor. Hechos reales sucedidos en diferentes partes del país en viajes relacionados con su actividad literaria durante el periodo 2005-2020. Los nombres de personas, lugares y otros datos precisos no han sido modificados del original mas que cuando se hace la aclaración.


	 


	 


	 


	
Segunda parte



	 


	Hechos reales narrados en primera persona por parte de sus protagonistas. La obtención de los datos es a través de un vínculo recluso en el Penal de Cadereyta, Nuevo León. Se han efectuado modificaciones en el uso del lenguaje para evitar las restricciones de edad en las plataformas virtuales en donde se presenta el conjunto de textos.


	 


	 


	 


	
Todas las historias contenidas en las siguientes páginas son reales y el autor se encuentra abierto al escrutinio del público si así se requiere.
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	A los 13, el mundo se hace grande. “Wellcome to Tijuana, tequila, sexo y marihuana” Manu chao


	Está bien reír y disfrutar, pero cuando existan causas que sugieran limitarnos, también hay que hacerlo


	Esto que es un asunto real me lo mandó por audio una chica a mi WhatsApp pidiéndome que lo retratara en un escrito. Su mensaje fue para mí emotivo porque se comportó muy sincera al decirme que no tenía dinero para pagarme un libro pero que sería un buen regalo para ella y sus colegas (ya lo verán) si lo hacía.


	Sara. 19 años. Nació, creció y vive en Baja California (Norte). A los 12 años, cuando su madre murió, quedó sola con su padre. De la primera es la única hija y del segundo, la primogénita junto a cinco más que le siguieron cuando volvió a casarse ese mismo año de luto.


	- Yo no sabía, Luis. Estaba aún chica para darme cuenta de la maldad que puede existir en tu propia casa.- La voz grabada en un audio de 42 minutos parecía de alguien mucho mayor y con la calma que solo puede existir después de una vida con bastante alboroto.- osea, yo vivía todos los días, sobretodo en aquel entonces, llena de miedo porque en mi barrio la violencia sexual contra mujeres y homosexuales estaba a la orden del día, un lugar de muy mala muerte al que los habitantes habían llegado unos diez años antes incluidos mis padres, y que todavía funcionaba a modo de basurero municipal. Era el Boulevard 2000.


	 




Según me cuenta, desde los 13 ha vivido años cargados de histeria individual y colectiva que la han llevado en más de una vez a querer huir de lo que le rodea.


	La primera, por allá del 2014 cuando una noche llegó su madrastra para pedirse que se vistiera. El reloj marcaba las dos de la mañana y un aire fresco daba aviso que una tormenta se acercaría. Sin saber por o para qué, atendió las indicaciones de la mujer, una señora de al menos cuarenta años, delgada pero con piel flácida tratando de escurrirse por algunas partes del cuerpo como brazos, cintura y cuello; alta como para no necesitar ayuda al buscar latas al fondo de la alacena sobre la estufa; piel blanca que hacía juego con su melena negra y voluminosa de tipo ondulada y que dejaba a la vista largos caminos de color verde claro o morado bajo ella. Definitivamente en sus mejores años logró lucir una figura que pocas envidiaban pero el tiempo le dio una nueva oportunidad para reivindicar su belleza, como después pudo conocerse.


	Aún medio dormida, Sara se vistió con un pantalón de algodón color negro, sin ajustar y con un pedazo de elástico en los orificios de dónde salen los pies, que había pertenecido a un vecino de la familia pero que al morir este le llegó como regalo para que no cayera en desuso; una playera del mismo color que aunque si era para alguien de su edad, no alcanzaba a quedarle como debería por lo flacucha que se había vuelto. Sacó de la parte de debajo de su cama un par de tenis blancos que a ese día tenían más bien un tono grisáceo y con una mano se formó la coleta de cabello que le identificaba.


	A prisa dejó su habitación que lo era también para sus demás hermanos y con tal de no provocar un enojo en la esposa de su padre salió tan a prisa que incluso olvidó colocarse su brassier.


	 






	
- Qué mala costumbre la mía de dormir sin ropa. Pero de verdad, yo no pensaba en las cosas malas, apenas y veía en mi familia todo un mundo. Por eso en las noches cuando era hora de dormir me quitaba la blusa que trajera puesta, casi siempre la misma por cierto, el pantalón y me echaba bajo las sábanas solo con mi panty y los senos al aire, unas montañas pequeñas y lisas además de suaves que empezaban a brotar. Pero eso sí, desde esa noche nunca lo volví a hacer.






	En la sala de su casa, un lugar extremadamente pequeño creado a partir de madera y lámina tan separadas para con ayuda de dos o tres bolsas de plástico en los espacios abiertos evitar que entraran los bichos, insectos o cualquier otro animal peligroso, estaban de pie el papá, la madrastra y un amigo de la familia. El primero hizo un gesto de ternura cuando apareció cruzando la puerta y extendió el brazo para alcanzar su mano.


	

	
- Mija, el señor aquí presente va a llevarte a un lugar y tiene mi permiso.- Su progenitor comenzó a explicar qué hacía de pie a esa hora y el motivo.- Es buena persona, nos va a ayudar a que tus hermanitos coman bien y vayan a la escuela pero necesito que seas muy obediente con lo que te diga






	¿Entendido?


	 


	Para quien me escuche la cosa es bastante obvia pero a mis trece años me parecía ajena una realidad que descubriría horas más tarde vestida con un traje corto de le tejuelas mientras llegaba a la frontera de Tijuana.


	…


	 


	

	
- Y ciertamente pude darme cuenta de tan terrible futuro que se me tenía reservado. Desde esa noche y durante tres años estuve sometida a una






	 




bruja mal encarada que mediante un tratamiento que aparentaba ser sensible, aunque en realidad era lastimero, nos aconsejaba no dejar de trabajar porque cuando así fuera, nuestras familias iban a sufrir muchísimo. Y era verdad, según mi madrastra me comentaba cada quince días que iba a verme (o a recibir mi paga). Ella, que era como mi representante, entraba a mi habitación no más de diez minutos, siempre eran menos de cinco podría apostar, para decirme que todo iba bien, mis hermanos estaban estudiando y papá ya no sufría tanto sus dolores de espalda pues había disminuido el ritmo de trabajo quitándose horas extras.


	Sara no tenía ánimos de nada al paso de los primeros dos años. Aunque en realidad nunca fue una chica extrovertida o como aquellas que aprovechan cualquier oportunidad para resaltar, su situación emocional se mermaba hasta encontrarse convertida en un saco de carne que solo funcionaba como depósito de semen para tantos pervertidos, pedófilos norteamericanos sobretodo, quienes cruzaban la frontera para saciar instintos que en su lugar de origen darían lugar a penas irrepetibles en la cárcel.


	Recuerda la joven a través de su mensaje en audio que a la mitad del tercer año su experiencia con los clientes era innegable y aunque su cuerpo había tomado una forma que se adelantaba en su época, el placer o gusto por el acto jamás lo percibió. Eso sí, era buena actriz de acuerdo a sus propias palabras, pues sabía fingir los orgasmos como ninguna otra y no dudo en ello cuando supo que esto ocasionaba que los hombres terminarán más rápido.


	La niña había perdido su mejor tiempo para crecer a nivel psicológico y confiesa que las consecuencias las pagaron muchos.


	 




…


	 


	

	
- Fíjate Luis que yo nunca fui violenta. Era muy tímida y tanto que desesperaba a la gente que estaba a mi alrededor porque no hablaba ni para defenderme. Mis frases más comunes eran el típico buen día o las gracias y si había un momento en que no parará de hablar era con mis hermanitos en los momentos de juego. Pero cuando alcancé a darme cuenta de lo mal que la pasaba y de cómo terminaría todo, decidí cambiar radicalmente. Imagínate que de cuánto en cuanto algunas de mis compañeras de negocio salían sin regreso. Muchas de ellas iban ya hartas de su vida y se alegraban cuando les tocaba el turno de salir, aunque eso significara que las fueran a matar (es un secreto a voces que después te cuento a detalle) pues seguir ahí sin saber cuánto más era un verdadero infierno. Así que por eso hice lo que te voy a contar.






	Sara terminó su ronda en el bar a las tres veinticinco de la mañana. Como era costumbre, camino a través del largo pasillo que dividía a este de los camerinos pero antes de llegar a su casillero, giro a la derecha para abrir una de las puertas de los privados en donde se contaban las ganancias. Sin pensarlo giró la perilla y apenas la luz de la habitación llegó hasta ella, sacó de su bolso de mano una muy pequeña arma de fuego que Marcos le entregó quince minutos antes.


	Marcos era el típico cliente sin demasiada experiencia que se enamora de la prostituta al primer encuentro y nunca deja de avisarla con la idea de rescatarla. A ella, que le llegaron muchos de ese tipo, le pareció el momento y hombre adecuados para aceptar la propuesta y en los tiempos de alquiler sexual, durante tres meses y medio, dieron rienda suelta a un sinfín de planes.


	 




Ahí estaba ahora con las manos en alto sosteniendo la pistola que la liberaría de su mala experiencia y además le daría lo necesario para librarla. Por eso no dudo ni un instante en apretar el gatillo que como ella mismo dijo le pareció lo más difícil de su vida. Un segundo después del primer disparo hizo el segundo, siguió un tercero y sin darse cuenta dejó limpio el cargador. Los gritos se escuchaban hasta donde estaba y aprovechando la algarabía en la sala de baile entró rápido al lugar y tomó una de las maletas que habían sobre la mesa para llevársela al hombro y salir de prisa.


	

	
- Te juro que no recuerdo cómo es que llegué a la calle y aunque había planeado muchísimas formas para ello ninguna fue igual ni en lo más mínimo a lo que pasó. Marcos ya estaba esperándome con el coche encendido y apenas subí las llantas patinaron en el pavimento. Ni siquiera volteamos para revisar que no nos siguieran.
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